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      Su beso podría destrozar reinos…

      El dragón y herrero artesano Hadrian está determinado a fortalecer a sus compañeros guerreros Pyr para la batalla contra las hadas al forjar unas zarpas de acero para ellos. No será seducido por la sensual promesa de una tormenta de fuego que tiene que ser un hechizo (incluso si es para ayudar a una hermosa guerrera a escapar de las garras de la Reina Oscura).

      Rania es una doncella cisne y una asesina de las hadas que ha hecho un trato con la Reina Oscura para romper la maldición que ha caído sobre sus hermanos. Todo lo que debe hacer es matar a Hadrian, pero este dragón no morirá fácilmente. Es más que vitalidad de dragón lo que lo ayuda a sobrevivir a su beso mortal, pero Rania se niega a rendirse a su poderoso toque a cualquier precio cuando hay tanto en juego.

      Pero la traición de la Reina Oscura empuja a Rania a aliarse con aquel dragón lleno de vitalidad en un esfuerzo de última hora para salvar a sus hermanos y a sí misma. ¿Podrá Hadrian revelar los dolorosos secretos del pasado de Rania para darles un futuro? ¿Podrá Rania ayudar a Hadrian darse cuenta de que el poder de su propio legado es derrotar a las hadas? Cuando las barreras entre reinos son destruídas, ¿puede el amor superar los obstáculos entre parejas destinadas… y crear un nuevo mundo para su futuro hijo?
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            Los Destinos Draconianos

          

          Serie de romance paranormal protagonizada por dragones cambiaformas.

        

      

    

    
      La serie de los Destinos Draconianos presenta la batalla de Pyr contra Maeve, la reina de las Hadas Oscuras que quiere exterminar todas las especies consideradas antinaturales (por ser mitad humanas). Conocimos a Maeve en Tormenta de Fuego Eterno y tuvimos un vistazo a su galería de especies eliminadas por ella. En esta serie, su objetivo son los Pyr y las otras especies en el mundo (mientras Pyr se lanza a la defensa de los cambiaformas como ellos, guiados por la chispa de la tormenta de fuego). Lo que me gusta de esta serie es que hay muchas criaturas paranormales en el reparto, así como algunos humanos y un fantasma testarudo.

      Otro punto a favor es que las heroínas también tienen sus propios poderes especiales, y esto complicará las cosas con los dragones cambiaformas que están destinados a ser sus parejas. Veremos un romance extenso entre Melusine y Theo, el cual se complicará debido a los poderes especiales de ambos y al persistente fantasma del esposo muerto de ella, Raymond. También habrá otro extenso romance entre una bibliotecaria muy humana y un vampiro apuesto perteneciente al bando contrario a Maeve. También exploraremos los orígenes de los Pyr. Es un lienzo enorme y me emociona lo que tengo planeado y sus posibilidades.

      Hay una sección en Pinterest para la serie de los Destinos Draconianos, que está en progreso.
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      Para saber más sobre la historia de Melusine y Raymond, tal vez quieran leer Una Elegía para Melusine, mi versión de un cuento de hadas medieval.

      Para saber más sobre Micah y Rosemary, tal vez quieran leer mi relato corto de romance vampírico Aquelarre de Misericordia.
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        Sábado, 30 de noviembre, 2019—Vermont

      

      

      La luna era tan nueva que no era más que una pequeña rodaja plateada en el cielo. Thorolf cuidaba de su compañero Pyr, Alasdair, que seguía atormentado por pesadillas sobre ser torturado por la Reina Oscura. El hijo de Thorolf, Raynor, y su pareja, Chandra, dormían tal como Alasdair mientras se acercaba la media noche.

      Estar de guardia era el trabajo más aburrido de todos. Ni siquiera había nada en la televisión ya que la granja de Kristofer estaba demasiado lejos de la ciudad, y Thorolf ya había pasado demasiado tiempo en su celular. Se había ido a la cocina en busca de botanas y empezaba a considerar seriamente manejar hasta el pueblo más cercano para conseguir algunas.

      Incluso estando ahí, en el quinto infierno, tendría que haber una tienda que siguiera abierta de noche. Estaban en América, después de todo.

      Y Thorolf tenía un antojo feroz. Sentía como si no hubiera comido en una semana, a pesar de no ser el caso. Los Pyr habían cenado como reyes el día de Acción de Gracias por el asombroso talento en la cocina de Rhys, y aún quedaban sobras. Sin embargo, todo era saludable, y Thorolf anhelaba algo con sal y grasa. Estaba convencido de que su cuerpo necesitaba sus dosis regulares de comida chatarra.

      La noche era tranquila, pero probablemente así era siempre en el campo. No había pasado nada en el campo paranormal desde que Rhys había huido del reino de las hadas con su pareja. Ni siquiera había ocurrido una buena pelea de dragones desde que Thorolf había llegado a la ciudad. Eso lo tenía inquieto además de hambriento.

      Thorolf alcanzaba a ver la camioneta de Rhys desde la ventana de la cocina. Las llaves estaban en la encimera, como si fuera una tentación para él. ¿Cuánto más le tomaría? Ir por el auto, manejar unos cuantos kilómetros a la ciudad, encontrar una tienda y regresar. Veinte minutos si manejaba sobre el límite de velocidad. Treinta, máximo. Podría conseguir algún nuevo tipo de pepinillo para Chandra. La barrera de humo de dragón que rodeaba la casa era espesa y profunda (la había exhalado con los otros Pyr y la insistencia de Kristofer le había parecido un poco exagerada). Aunque entendía la necesidad de proteger a una pareja embarazada. A Chandra se le empezaba a notar también.

      ¿Qué podría salir mal en media hora?

      Nadie se enteraría si ocultaba las bolsas vacías de las botanas.

      Una vez razonada su decisión, Thorolf ya estaba poniéndose las botas cuando Alasdair despertó con un grito de angustia.

      —¡Ya vienen! —gritó, tomando el brazo de Thorolf con tanta fuerza que le dolió—. ¡Ya vienen! —Antes de que Thorolf pudiera preguntar de qué demonios hablaba, Alasdair salió corriendo al patio, dejando la puerta abierta. Cambió de forma con un destello azul y se transformó en un dragón de hematita y plata, lanzándose a volar hacia la noche mientras exhalaba una brillante columna de fuego.

      ¿Qué había sido eso? Thorolf lanzó una maldición, sintiéndose dividido entre sus responsabilidades. ¿Debería ir tras Alasdair o seguir de guardia? Odiaba cuando debía estar en dos lugares al mismo tiempo: no había una elección correcta. Miró detenidamente al cielo, aún capaz de distinguir la silueta de Alasdair.

      ¿Por qué nadie más había despertado con su grito?

      —¡Oye, viejo! —Llamó a Hadrian en la lengua antigua—. Tu primo se acaba de dar a la fuga.

      —¿Qué fue eso? —gruñó Quinn adormilado—. ¿Qué ocurre?

      —¿Qué? ¿Cómo? —preguntó Hadrian desde el otro extremo de la casa.

      Thorolf podía escuchar pisadas, pero Alasdair ya desaparecía a la distancia. A pesar de sus heridas, el Pyr llevaba buena velocidad, a donde fuera que se dirigía. ¿A dónde estaba yendo?

      —¡Alasdair! —gritó Thorolf, deseando poder hacerlo mejor en la lengua antigua. Dio un salto cuando Chandra tocó su brazo.

      —Ve —dijo ella en voz baja—. Tenemos la barrera de humo de dragón.

      Thorolf sabía que la barrera no detendría a las hadas, así que dudó.

      —¿Estás segura?

      Chandra asintió, siguiendo con la vista a Alasdair.

      —Los otros Pyr están aquí. Ve antes de que desaparezca.

      Thorolf no lo retrasó más. Tras otro destello de luz azul en el patio, se transformó en un dragón con escamas de piedra lunar y plata, y se lanzó hacia el cielo.

      —¡Alasdair! —rugió en la lengua antigua—. ¡Trae tu miserable trasero de vuelta!

      Pero Alasdair parecía volar hacia la luna. No respondió ni disminuyó la velocidad, y mucho menos volteó.

      Al menos tenía refuerzo. Thorolf sintió la presencia de otro Pyr y miró de reojo sobre su hombro para ver las escamas esmeralda y plata de Hadrian brillando a la luz de la luna. Trabajo de equipo. A Thorolf le agradaba eso. Hadrian no solo era el primo de Alasdair y el más cercano a él de todos los Pyr, sino que también podía patear traseros. Entre los dos traerían a Alasdair de vuelta y a salvo.

      De la emoción, Thorolf incluso olvidó sus botanas.
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      El Circo de las Maravillas se había estacionado en un terreno vacío al lado este de Manhattan, en un punto medio entre presentaciones. Las tiendas habían sido empacadas y los remolques estaban arrimados juntos, como si se protegieran del viento invernal.

      Rosanna, la líder del Circo de las Maravillas, no podía dormir. Sentía un cosquilleo en la nuca, el mismo tipo de premonición que solía tener cuando un cambiaformas en problemas se topaba con el circo. Esas interacciones no resultaban fáciles, pues los maltratados y cazados tendían a ser desconfiados. Ella iba de un lado a otro en su remolque, fumándose media caja de cigarros y esperando con impaciencia.

      Fue hasta muy temprano en la mañana cuando el ataque ocurrió de la nada.

      O del reino de las hadas, como resultó ser.

      Hubo una docena de cegadores destellos de luz plateada, y todos de forma simultánea a través del campamento improvisado. Antes de que Rossana llegara siquiera a la puerta de su remolque, varios tanques de propano estallaron. Los remolques se sacudieron, muchos cubiertos de llamas, y ella escuchó los gritos de sus amigos que habían quedado atrapados. Abrió la puerta de un tirón y vio lobos con sus colas envueltas en llamas, guerreros hadas masacrando a quien tuvieran enfrente, cadáveres en el suelo, y mucha, mucha sangre.

      Los guerreros hada eran inconfundibles, con sus rizos dorados y apariencia atractiva, cuerpos en forma y salvajismo implacable. Sus armas brillaban con un inquietante resplandor plateado, uno que Rossana había aprendido a despreciar.

      Iván (el más grande de los osos cambiaformas) tumbó a un guerrero hada y rugió, lanzando un puñetazo mortal al intruso con una garra. El guerrero hada dio un giro hacia atrás, moviéndose más rápido que la luz, y luego apuñaló a Iván en el vientre con una daga de fuego plateado. Otros dos guerreros hadas saltaron detrás de Iván, cortándole la garganta y apuñalándolo en la espalda.

      La pareja de Iván, Natasha, y sus hijos gemelos, Bernard y Helmut, se unieron a la batalla en defensa de su padre, pero era demasiado tarde. Iván se tambaleó, y las hadas lo arrojaron al puerto antes de masacrar al resto de la familia. Ocurrió tan rápido y de forma tan violenta que Rossana quedó impactada.

      Peor aún, había una carnicería donde quiera que mirara. Los djinns revoloteaban agitados por la batalla, e incluso ellos quedaron hechos pedazos. El aire destelló en azul cuando los miembros del circo cambiaron de forma, y más explosiones rasgaron el aire mientras los remolques ardían.

      Los animales fueron liberados, pero los que no podían cambiar de forma (elefantes, tigres, monos y serpientes, entre otros) fueron dejados ilesos, al menos. Sin embargo, su libertad significaba problemas para el circo, y a Rossana le preocupaba que salieran lastimados. Los autómatas estaban funcionando a pesar de no estar conectados a ninguna fuente eléctrica, lanzando música y faramalla al aire en una cacofonía desquiciada. Las luces parpadeaban por todo el campamento.

      Rossana cambió a su forma de demonio para unirse a la batalla, pero apenas había puesto un pie fuera del remolque y un guerrero hada la emboscó desde un costado. Su espada cortó uno de los cuernos de su cabeza y luego se desvaneció al introducirse un corte plateado de luz. Ella sintió la sangre en su mejilla y eso la enfermó.

      Tuvo la completa certeza en ese momento de que su prima Lilith estaba muerta. Rossana se estremeció y odió poseer el don de la adivinación, pero luego enfureció.

      ¿Cómo se atrevía Maeve a decidir quiénes vivían y quiénes debían morir?

      Rossana gritó y saltó a la pelea, pateando el cuchillo de la mano de uno de los guerreros hada. Él giró y lo recuperó, lanzándole una cuchillada en respuesta. Ella se agachó mientras él se proyectaba más allá de donde estaba y derribaba a un hombre lobo para luego voltear de nuevo hacia ella. El guerrero hada se movía como un relámpago, acuchillando cambiaformas a diestra y siniestra hasta que uno, obviamente el líder, dio un agudo silbido.

      —Deja al resto —dijo el hada—. Que sirvan de advertencia para los Otros restantes. —Se echó a reír y los guerreros regresaron a los portales que habían cortado entre los reinos—. Alaska nos llama.

      ¿Alaska? ¿Qué, o quién, estaba en Alaska?

      Las hadas desaparecieron al mismo tiempo, sellando los portales y dejando atrás un derramamiento de sangre y muerte.

      El ataque entero no debió durar ni un minuto.

      Rossana podía escuchar las sirenas a la distancia; lo último que necesitaba era tener problemas con las autoridades humanas, pero no había magia suficiente en el mundo para desaparecer ese desastre. Vio a Caleb corriendo hacia el parque en su forma de lobo y deteniéndose en seco a observar. Era rápido, pero no había sido lo suficientemente rápido para hacer la diferencia.

      El Circo de las Maravillas debía empacar y marcharse, y debían hacerlo inmediatamente.
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      Algo estaba mal.

      Wynter podía oler los problemas, y su nariz era la más aguda de la manada. No es que su habilidad significara mucho en una manada de lobos cambiaformas (debido a su género, nunca podría ser una alfa, y a pesar de eso, la protección de la manada era responsabilidad de todos).

      Rodó fuera de la cama en silencio y se puso de pie, escuchando atentamente. La manada de Alaska dormía en la enorme cabaña de madera de Kirk, donde cada lobo tenía su propia recámara, muchos de ellos con sus parejas. La casa estaba llena del sonido de sus respiraciones regulares.

      Escuchó a alguien inhalar y se trasladó al umbral de su habitación. Podía ver la silueta de Logan en la gran habitación de abajo. Estaba haciendo guardia esa noche y debía haber percibido algo también. Mientras ella observaba, él merodeaba por las ventanas que daban al bosque. Wynter dio un paso al frente y él se dio la vuelta para mirarla, con ojos resplandeciendo en la oscuridad. Ella se quedó congelada.

      Cuando Logan vio que era ella, sonrió y le hizo un gesto, obviamente pensando que lo que había escuchado era a ella acercándose.

      Tan obvio como dar por sentado que ella estaba ahí para seducirlo. Logan era de los que tenían una idea fija en la cabeza. Solo porque era la mano derecha de su hermano y creía que una unión entre sus familias sería lo ideal no significaba que Wynter tendría que estar de acuerdo. Lo último que le importaba a ella eran las ambiciones de Logan. Ella esperaría por su pareja destinada, siguiendo el ejemplo de su hermano. Podría parecerles una broma que ambos se conservaran castos, pero la estrategia de Kirk tenía sentido para Wynter.

      Ella sacudió la cabeza y vio que los ojos de Logan se estrechaban ante un mínimo sonido. Él se dio la vuelta y ella supo que cambiaría de forma, pero nunca tuvo oportunidad.

      Pasó demasiado rápido.

      Hubo un destello de luz plateada directamente detrás de Logan, como una grieta cortada en el aire. Un hombre rubio pasó por la abertura, como si hubiera abierto el cierre de una tienda. Era alto y fornido, con un bronceado dorado y la complexión de un guerrero. Wynter reconoció en él a un hada.

      Gritó una advertencia y se transformó, tomando la forma de un lobo ártico.

      Logan habría cambiado a un lobo gris, pero la daga del guerrero hada destelló, cortando a Logan desde el esófago hasta la ingle con un poderoso golpe. Era un arma extraña, con una hoja en forma de una llama plateada. Wynter habría desconfiado de ella incluso si no hubiera visto lo letal que era. Logan cayó sin vida y se desangró en el piso mientras el guerrero lo apartaba de una patada.

      Los otros lobos cambiaformas emergieron de sus habitaciones y varios de ellos aullaron. A Wynter se le erizó el pelo de la espalda mientras bajaba de un salto las escaleras. La mayoría de sus compañeros de manada habían cambiado también. Ladraban y gruñían, conducidos por su hermano, Kirk, hacia la sala principal de la cabaña. Wynter vio otros cuatro destellos de luz plateada y luego los lobos fueron cayendo muertos a gran velocidad, con aquellas extrañas cuchillas resplandeciendo por todos lados.

      El olor de la sangre llenaba sus fosas nasales antes de unirse a la pelea. Kirk ya estaba rodeado por guerreros hadas. Era un gran lobo ártico que nunca había sido vencido en batalla. Él saltó hacia uno de los intrusos y hundió los colmillos en el brazo de su oponente. El guerrero pasó el extraño cuchillo a su otra mano, como si no sintiera dolor en absoluto, y luego lo enterró hasta la empuñadora en el pecho de Kirk.

      Wynter vio con horror que Kirk cayera al suelo, con la sangre fluyendo de su herida. El guerrero se inclinó y extrajo su corazón, sonriendo mientras lo sostenía por lo alto. Le dio una mordida ante los ojos de Wynter y luego pateó el cuerpo sin vida de su hermano.

      Los lobos se lanzaron hacia los intrusos, pero sin Kirk para liderarlos o Logan para tomar su lugar, Wynter temía que su ataque estuviera condenado al fracaso. Intentó tomar el liderato ella misma, pero un guerrero hada lanzó una cuchillada hacia ella. Ella se giró al último momento y recibió la puñalada en el hombro en vez de su espalda, pero ardía como nada que hubiera experimentado antes. El dolor la hizo tambalearse y caer.

      Para cuando Wynter alzó la cabeza, los guerreros estaban volviendo a sus aberturas entre los reinos. El resto de su manada estaba muerta a su alrededor y el piso estaba húmedo de sangre. Sus parejas lloraban y gritaban y una arrojó lo que tenía a mano a las hadas. Las lámparas se hicieron añicos, pero Wynter sabía que eso no cambiaría nada.

      Su manada había sido masacrada, su hermano estaba muerto, y ella sabía que ese era el plan de la Reina Oscura para eliminar a todos los cambiaformas en acción. Wynter vio a cuatro de los guerreros desaparecer a la vez que su necesidad de venganza se encendía.

      El primer intruso en llegar fue el último en marcharse. Habían pasado menos de dos minutos desde su llegada. Él dedicó una fría mirada a la carnicería, como si contara los cuerpos, y Wynter cerró instintivamente los ojos. Se hizo a la muerta, dejándolo pensar que había completado su misión, y solo abrió los ojos cuando la luz plateada destelló una última vez.

      Solo quedaba la luz de la luna y los cadáveres de los lobos que ella llamaba su familia y amigos. Eran todo lo que ella conocía y amaba, y ahora estaban muertos. Wynter verificó dos veces.

      Ella era la última loba viva de la manada de Alaska y eso significaba que el entierro honorable era su responsabilidad.

      También lo era vengar sus muertes.

      Las mujeres que habían sido las parejas de su manada voltearon hacia ella, con la misma sed de venganza en los ojos, y Wynter supo que se había convertido en otro tipo de líder. La herida en su hombro ardía y sabía que ningún tratamiento normal la sanaría.

      Cuando los entierros terminaran, tendrían que ir a Nueva York.
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      Sylvia despertó abruptamente en su departamento. Tenía un mal presentimiento y deseó a medias haber permitido que el vampiro Sebastián se quedara, a pesar de lo irritante y enigmático que podía ser. Se sentó y miró alrededor, preguntándose qué había perturbado su sueño. La mitad del libro de Maeve resplandecía levemente en rojo bajo su almohada, como si proclamara su inocencia.

      Sylvia aún no estaba convencida.

      Se sobresaltó cuando Sebastián apareció repentinamente fuera de la ventana en su terraza, con las manos sobre el vidrio como si hubiera entrado a la fuerza. ¿Lo había llamado con el pensamiento? Entonces él dio un paso hacia atrás. Sus ojos brillaban y resplandecían, señal de que no se había alimentado. Su mirada quedó fija en ella, así que Sylvia retrocedió al otro lado de la habitación, presionando la espalda contra la pared.

      Su expresión se volvió fría.

      —No me alimentaré de ti —murmuró él y ella escuchó claramente sus palabras a pesar de la barrera de cristal—. Nunca me alimentaré de ti. —Sylvia dudó ante su vehemencia, pero él dirigió una mirada letal detrás de sí, y luego al leve resplandor rojo bajo su almohada. El libro desgarrado parecía estar anunciando su ubicación—. Puta magia.

      —¿Qué está pasando? —preguntó ella.

      —¿No lo sientes?

      —Sé que algo está mal.

      —Las hadas han atacado. Relicario es un baño de sangre, por decirlo así. Y no será el único lugar.

      La tienda de antigüedades en Soho, Relicario, era el refugio de los vampiros que seguían a Micah, incluyendo a Sebastián, cuya alianza ella solía dudar con frecuencia. Sylvia supuso que Sebastián se había marchado de ahí a toda prisa.

      Los labios de él se tensaron.

      —Fue brutal. —Sacudió la cabeza—. No tiene sentido intentar ayudar. —Ella se preguntó si intentaba justificar su decisión y él la fulminó con la mirada de nuevo—. Sí. Decidí protegerte a ti sobre ellos. No me juzgues.

      Sylvia no podía negar que su decisión la complacía. Él miró el pomo de la puerta, cuya cerradura ella sabía que él podía forzar o romper, pero ella cruzó la habitación para abrirla y dejarlo entrar. Él se deslizó al interior como una exhalación de aire frío, moviéndose con usual gracia y velocidad, y dio vueltas por el departamento como un torbellino. Ella se preguntó qué buscaba, pero antes de poder hacer la pregunta, él se detuvo junto a su almohada. Sacó el libro de Maeve apenas tocándolo con la punta de los dedos y lo examinó con obvio desagrado.

      Hubo un débil tintineo, como campanas, y Sylvia vio más luces rojas surgir del ejemplar. Solo tenía la mitad del libro, ya que había sido desgarrado durante su escape del reino de las hadas, pero en manos de Sebastián, sus páginas restantes se agitaban como por acción del viento. Solo que no había ninguna ráfaga en el departamento y Sylvia se acercó más con sospecha. Podía sentir su agitación y desconfianza. ¿Por qué odiaba tanto la magia? Por cuanto sabía, él le había dicho antes de hacerla olvidar su confesión.

      Así de irritante podía ser.

      Las páginas se separaron del encuadernado y se echaron a volar, retorciéndose y girando mientras se elevaban en el aire. Antes de tocar el techo, desaparecieron, una a la vez.

      El libro se cerró por sí mismo en cuanto la última página revoloteó hacia el piso.

      Incluso a la distancia, Sylvia pudo ver que se trataba de la página que documentaba al Aquelarre de la Misericordia, los trece vampiros que se habían reunido en Manhattan. Se habían comprometido con la estrategia de Micah de escoger víctimas únicamente entre los enfermos y los débiles.

      Mientras Sylvia observaba, aparecieron líneas cruzando los nombres de Adrián, Petronella, Olicer, Aloysius e Ignatius. Era como si una mano invisible los tachara con una pluma invisible. La tinta mágica era roja. Un instante después, el año apareció junto a cada nombre.

      —Cinco —susurró Sebastián con calma acalorada—. Está acelerando el juego.

      Casi la mitad del aquelarre había desaparecido.

      —Las otras páginas —susurró Sylvia.

      —Sí, está distribuyendo los inventarios —dijo Sebastián con amargura—. Para provocarnos con su condena pendiente. Este es el problema de que ella tenga su magia de vuelta. No me agradaba ese príncipe dragón, pero al menos le daba algo de competencia. Al menos alguien podía invocar la magia. —Él dio vueltas por todo lo ancho de la habitación, hirviendo de ira—. Ahora estamos jodidos.

      Sylvia pasó una mano sobre la portada del libro y luego remetió la página suelta.

      —No del todo —dijo ella con calmada firmeza. Se encontró con la mirada incrédula de Sebastián—. Eithne dijo que me daría su magia. Debería aprender a usarla.

      —Probablemente sea demasiado tarde —rebatió Sebastián.

      —Seguimos aquí. No es demasiado tarde. —Sylvia recogió el libro, consciente de que parecía pesar más de lo que debía. También se sentía frío, como si sostuviera un bloque de hielo—. Podrías intentar ser un poco más alentador.

      —El pesimismo es mi respuesta innata a varios milenios en esta roca giratoria —dijo él, cruzándose de brazos y fulminándola con la mirada.

      Sylvia no se había dado cuenta de que era tan viejo. Su expresión la persuadió a evitar cualquier comentario al respecto.

      —Entonces debe gustarte lo suficiente —dijo ella en su lugar—. Escogiste la inmortalidad.

      —¿Lo hice? —Sebastián sonrió, volviendo a mostrar su malicia usual—. ¿O ella me escogió?

      Sylvia no tenía una respuesta para eso. Sebastián miró el libro.

      —Muy bien, aspirante a bruja. ¿Qué harás primero?

      Sylvia reconocía un desafío cuando lo escuchaba.

      —Podrías ayudar —lo retó ella de vuelta.

      —Conozco demasiado la magia como para no meterme con ella, pero haz lo que quieras. —Se dejó caer en una silla, tumbándose en ella con ojos resplandecientes. Parecía listo para saltar a pesar de su postura y Sylvia dudaba de él.

      Era volátil porque tenía miedo, tanto como ella, y lo sabía. Volteó el libro en sus manos, escogiendo sus palabras.

      —La magia no la traicionará. Tiene demasiada bajo su control. No me dirá cómo puede ser derrotada. Pero Eithne dijo que la magia Regaliana es consciente y, si la Reina Oscura retiene toda la magia, parte de ella puede volverse menos segura bajo su control. —Levantó la vista para encontrarse con la mirada de Sebastián, descubriendo una inesperada admiración en él—. Así que la invitaré a jugar y veré qué pasa.

      Él lanzó un silbido grave.

      —Demasiado arriesgado.

      —Llegó la hora de tomar riesgos.

      —Mantente alejada —dijo Sebastián sombríamente.

      Sylvia lo ignoró mientras se concentraba y creaba su primer hechizo. Apenas fue consciente de que había empezado a nevar afuera y que el viento había enfriado, pero tenía cosas más importantes en la cabeza que el clima.

      Vio una luz roja iluminándose en las puntas de sus dedos y se atrevió a soñar con la victoria.
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      Murray cerraba su restaurante y bar, Huesos, ahogando un bostezo, cuando un destello de luz lo despertó con premura. Un portal al reino de las hadas se había abierto en la pista de baile, lo cual se colaba al tope de la lista de sus peores pesadillas. Ni siquiera tuvo tiempo para reaccionar. Alguien o algo fue empujado por el portal y luego se cerró, dejando el bar en la oscuridad de nuevo. ¿Cómo podía ser? Había hecho recubrir de acero la pared donde había estado el portal al reino de las hadas, e incluso lo había reforzado con el encantamiento de un hechicero.

      Pero el portal se había abierto en medio de la pista de baile. Eso significaba que había sido recién cortado por un arma de hada.

      También significaba que ya no quedaba un lugar seguro en el mundo.

      Murray se abrió camino cautelosamente a través del bar y entonces se dio cuenta de que era su cantinera, Mel, la que estaba inconsciente en el suelo. Había estado perdida en el reino de las hadas por más de un mes, así que sintió un gran alivio al verla.

      A menos, por supuesto, que estuviera muerta.

      A menos que su regreso fuera un truco.

      —¿Mel? —Murray se dejó caer de rodillas junto a ella y verificó su pulso. Estaba viva, pero aún tenía un hilo rojo en su muñeca. Estaba maldita, pero respiraba. Murray prefería eso a las alternativas. Sintió que el aire se movía alrededor, como si un torbellino la envolviera, pero se concentró en ayudarla—. ¡Mel! ¿Estás bien?

      —No —murmuró ella con una voz más ronca de lo normal y luego intentó incorporarse.

      —¿Estás maldita?

      —No más que antes —dijo ella sombríamente, mirándolo a los ojos.

      Él le creyó. Mel nunca le había mentido y no pensaba que empezaría ahora. Murray la ayudó lo más que pudo y finalmente logró ponerla de pie. Estaba débil y tenía algunas heridas, aunque no estaba seguro de qué tan graves eran. El problema es que era sábado por la noche, lo suficientemente tarde para ser domingo por la mañana. Y sabía que ella debía retirarse a su santuario antes del amanecer para su aislamiento semanal.

      Era su maldición, y el hilo rojo en su muñeca mostraba que seguía en activo.

      La llevó a su asiento en el bar y le sirvió un trago de coñac. Mel se lo echó de una sentada y sacudió la cabeza. Lucía exhausta y había perdido peso, a pesar de que siempre había sido menuda.

      —Se siente bien estar de vuelta —dijo ella y se las arregló para sonreír.

      —Nunca he estado tan contento de ver a alguien en mi vida —admitió Murray, dando una vuelta al bar para darle un abrazo. No solía ser efusivo, pero había estado muy preocupado por ella—. Te dejó ir. No puedo creer que te dejara ir.

      —Deberías ser más escéptico, Murray —dijo Mel con tono irónico—. Tiene toda su magia de vuelta, así que todo es posible.

      Murray entendió.

      —Te liberó porque estás condenada.

      Mel asintió.

      —Todos lo estamos. Y ella quiere mirar. Es parte del juego. Un último espectáculo. —Colocó una hoja de papel arrugada sobre el mostrador y la alisó—. Esta es de su libro. Son los lobos, específicamente los de la manada de Alaska. Mira, Murray. Los ha aniquilado, excepto por la hermana del alfa, Wynter.

      —¿A todos ellos? —Murray no podía creerlo.

      —Todos ellos. Esta noche. —Mel sacudió la cabeza—. Y esta es solo una página. No lo vi todo, pero fue malo.

      No podía haber traído noticias menos reconfortantes del reino de las hadas.

      —Es domingo —dijo Murray y vio que sus ojos se ensanchaban. Sabía lo fácil que era perder el sentido del tiempo en el reino de las hadas—. Te ayudaré a llegar a casa para que estés ahí antes del amanecer.

      —Raymond está aquí —protestó ella, refiriéndose al fantasma de su esposo muerto.

      —¿Y desde cuándo ha sido de alguna ayuda? —contestó Murray, sabiendo que Mel no podía discutírselo—. Llamaré un taxi y estaremos en tu casa en un par de minutos. Vamos. Hablaré contigo por la puerta del baño, si no te importa. Necesitamos elaborar un plan y no puede esperar hasta el lunes.
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      Alasdair, Hadrian y Thorolf habían desaparecido para cuando Kristofer llegó a la habitación principal de la casa. Chandra permanecía junto a la ventana, meciendo a un Raynor medio dormido. Kristofer se sintió centellear a punto del cambio, pero intentó contenerse hasta tener más información. Quinn miraba por la ventana hacia la noche y podía escuchar a Sara animando a los niños a que se fueran a dormir. La pareja de Kristofer, Bree, estaba justo a su lado y sabía bien que cualquier sugerencia que le hiciera sobre mantenerse apartada para estar a salvo sería ignorada.

      Tal vez ya no fuera una valquiria, pero nunca perdería su intrepidez.

      —Alasdair gritó que ya venían —explicó Chandra—. Luego cambió de forma y se fue volando. Intentó advertirnos.

      —¿Sobre qué? —preguntó Bree detrás de Kris.

      —¿Quiénes son ellos? —preguntó Kristofer.

      —No lo sé. Sonaba aterrado. —Chandra frunció el ceño—. Me pregunto si fue por las hadas. No sería del todo descabellado que fuera más sensible a su presencia después de su experiencia.

      Kristofer intercambió una mirada sombría con Bree. Alasdair había sido torturado por Maeve, la Reina Oscura del reino de las hadas, y su mente era un desastre debido a eso. Rhys y su pareja, Lila, aparecieron, con aspecto de haber dormido profundamente. Arach y Balthasar aparecieron en el patio, surgiendo de la oscuridad. Los dos habían pasado la noche en el granero y había hebras de paja en el cabello de Balthasar.

      —¿Deberíamos seguirlos? —preguntó Arach. Casi daba saltos, listo para pelear. Alrededor de él resplandecía una brillante luz azul.

      —¿Dividimos fuerzas? —sugirió Balthasar, también a punto del cambio.

      —Hay muchas parejas y niños aquí —dijo Quinn—. La mayoría deberíamos quedarnos. —Inhaló profundamente—. Al menos la barrera de humo de dragón es segura.

      —No sirve de protección alguna de los guerreros hadas —puntualizó Rhys justo cuando un rayo de luz plateada destelló en medio de la habitación.

      Kristofer cambió de inmediato para proteger a Bree y su guarida, transformándose en un dragón de peridoto y oro que casi llenó la habitación. Enseñó los dientes ante el destello, el cual se alargó en una rendija vertical. Se preparó en espera del guerrero hada que emergería por el portal, pero la luz parpadeó mientras una sola figura sin fuerzas fue arrojada por la abertura. Entonces el portal entre los reinos se cerró, como si nunca hubiera estado ahí.

      El hombre que yacía inconsciente en el piso gimió y se estremeció.

      —¡Theo! —exclamó Rhys, poniéndose de rodillas junto a su compañero caído. Theo, uno de los Pyr, llevaba perdido en el reino de las hadas por más de un mes. También había sido maldecido y había atacado a Arach cuando estuvieron ese reino.

      Theo sangraba profundamente y Lila, con sus habilidades curativas, no tardó en unirse a Rhys. Kristofer ni siquiera podía ver las heridas de Theo con toda la sangre en su piel. Tenía una quemadura en su muñeca izquierda, como si le hubieran amarrado un hilo muy apretado, y sus dedos se retorcían convulsivamente. Su piel estaba pálida y Kristofer temía que las hadas lo hubieran torturado antes de liberarlo, como a Alasdair.

      —Carnada de dragón —les advirtió Chandra, dando un paso cauteloso hacia atrás.

      —Ella tiene razón —dijo Arach, entrando del patio—. Podría ser una trampa.

      —Pero no podemos quedarnos sin hacer nada —protestó Lila.

      —Podría estar infectado con algo mortal para nosotros —dijo Quinn.

      —Podría haber sido forzado a ponerse en contra de los Pyr —añadió Arach—. Vi lo potentes que pueden ser los hechizos de la Reina Oscura.

      Pero no había ninguna luz roja alrededor de la figura caída de Theo. Lucía tan frágil que Kristofer no podía ignorar sus necesidades.

      —Creo que tenemos que ayudarlo —dijo él y Bree asintió.

      —Su aura está muy dañada, pero su color es verdadero —dijo Lila, poniéndose de rodillas junto a Theo—. Creo que está seriamente herido, pero sigue siendo él mismo.

      —Entonces ¿por qué lo liberaría? —exigió saber Chandra, manteniendo a su hijo cerca—. Tiene que ser un truco.

      Lila valoró las heridas de Theo.

      —Quizá le dijo todo lo que sabía

      —Tal vez ya no sea útil para ella —aceptó Bree con un tono duro.

      —Podría ser un espía, y no por decisión propia —dijo Chandra sin disminuir su sospecha—. Creo que deberíamos ser cautelosos.

      —Yo me haré cargo de él —dijo Lila—. Con Rhys. Lo llevaremos de vuelta a la ciudad y Niall puede caminar en sus sueños para ayudarlo, de la misma forma en que ayudó a Alasdair. —Ella alzó la mirada hacia Rhys—. No puede mentirle a Niall en sus sueños, ¿verdad?

      Rhys negó con la cabeza.

      —No, no puede. —Colocó entonces una mano en su hombro—. Creo que es un buen plan.

      Bree sacudió la cabeza.

      —Me pregunto el precio que tuvo que pagar para recuperar su libertad. —Claramente no esperaba una respuesta. Kristofer deseó que Theo pudiera decirles.

      Thorolf y Hadrian regresaron entonces en una ráfaga de alas de dragón. Hadrian cargaba el cuerpo inconsciente de Alasdair en su forma humana, que murmuraba incoherencias.

      —Se desmayó —dijo Thorolf con disgusto, después de cambiar de forma—. Por suerte estábamos ahí porque habría caído directo del cielo. Estaría hecho trizas.

      —Cayó como una roca —confirmó Hadrian, dejando a su primo en el sofá. Su acento inglés era más fuerte, como siempre que estaba agitado. Estaba cerca de Alasdair e incluso más preocupado por el Pyr que los demás.

      Thorolf dio un paso al frente al notar por primera vez el cuerpo en el piso.

      —Hey, ¿ese es Theo?

      —Lo arrojaron de vuelta —dijo Chandra—. Creo que debería estar aislado, quizá incluso confinado.

      —Decisión difícil —dijo Thorolf.

      —Confías demasiado —dijo ella y el aire crujió entre el Pyr y su pareja—. Fue traído aquí por una razón. Deberíamos ser cuidadosos hasta que descubramos cuál es.

      Kristofer no pudo reprimir un estremecimiento, pues sospechaba que tenía razón.

      —Necesitamos hablar con Erik —dijo Quinn con autoridad—. Que alguien lo llame.

      —¿A esta hora? —preguntó Kristofer y Quinn sacudió la cabeza.

      —Si conozco a Erik tan bien como pienso, ya debe estar despierto. —Un celular sonó a la distancia entonces y Sara apareció en el umbral de la puerta, entregándole el teléfono a Quinn. El herrero de los Pyr asintió mientras verificaba el nombre de quien llamaba.

      —¿Qué tiene en la mano? —preguntó Bree, mirando de cerca a Theo.

      Kristofer sacó de la mano floja de Theo lo que parecía una página arrancada de un libro. Le sorprendió el brillo de luz roja que emanaba de ella, y luego no fue más que una hoja de papel.

      —Es una lista de los Pyr —dijo él.

      —Debe ser el inventario del libro de Maeve —dijo Arach, examinando la lista y exhalando un suspiro de alivio—. No hay pérdidas recientes. Eso debe ser bueno.

      Pero Kristofer se preguntaba si lo era.

      —¿Qué ocurre? —preguntó Bree al notar su expresión.

      —No confío en nada parecido a la buena suerte mientras Maeve esté cazando a los Pyr —admitió él—. ¿Y si solo nos está acumulando las probabilidades en nuestra contra?

      —Entonces necesitamos armarnos y prepararnos para lo peor —dijo Hadrian con resolución, mirando de reojo a Quinn—.  ¿Qué hay de esos guantes con garras retráctiles de acero que Quinn hizo una vez para Donovan?

      —Si vas a fabricarlas, quiero ser el primero en la fila —dijo Thorolf y los otros Pyr estuvieron de acuerdo.

      —Oye, ¿qué pasa con tu mejilla? —preguntó Kristofer al notar la marca negra azulada en la mejilla de Hadrian. Parecía la huella de un beso, pero era un color improbable para un lápiz labial.

      Hadrian se llevó la mano hacia ella, como si no se hubiera dado cuenta de que la tenía.

      —Está fría de nuevo —dijo él, mirando a Lila.

      —El beso de la muerte está de vuelta —dijo ella con preocupación—. Déjame ver si puedo hacer que retroceda de nuevo. —Llevó a Hadrian a un lado y Balthasar los siguió. Había sido aprendiz de Sloane, el boticario de los Pyr, así que tal vez él y Lila podrían ayudar juntos a Hadrian.

      —No lo entiendo —admitió Kristofer con Rhys—. ¿Qué significa el beso de la muerte?

      Rhys estaba más sombrío de lo usual.

      —Lila dice que eso significa que Hadrian está marcado para morir.

      —¿Como una maldición? —preguntó Bree y Rhys asintió.

      —Exactamente como una maldición, pero al parecer más difícil de romper. Ella dice que el final es inevitable.

      Esa no era la mejor noticia que Kristofer había escuchado.

      Quizá el número de los Pyr estaba siendo reducido de otras formas, más crueles que tan solo ser asesinados. Alasdair estaba sufriendo y aparentemente también Theo. Y Hadrian tenía con el beso de la muerte una maldición inevitable.

      ¿Intentaba Maeve atormentar a los Pyr antes de eliminarlos?

      Si era así, ¿podían los Pyr resquebrajar su plan?
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      Hadrian MacEwan debería estar muerto.

      Nadie nunca había sobrevivido al beso de la muerte, al menos no por tanto tiempo. Era un asesino implacable, una bomba de tiempo, imposible de evitar. ¿Qué había cambiado? Rania había seguido la fórmula, exactamente igual que la última docena de veces.

      Pero esta vez no había funcionado.

      ¿Era culpa de la selkie sanadora? Una buena sanadora podía contrarrestar muchos encantos y debilitar una gran cantidad de toxinas. Pero nunca había visto a una que lograra vencer al beso de la muerte.

      ¿Acaso los dragones cambiaformas tenían poderes especiales de los que Raina no tenía conocimiento? Nunca antes había cazado a un Pyr. Tal vez tuvieran una resistencia adicional que ella no conocía. Pero, aun así, ¿por qué Maeve le habría exigido a Raina escoger a uno de los Pyr como su treceava y última víctima? La Reina Oscura conocía mejor que nadie la naturaleza del beso de la muerte: había sido su regalo para Raina, una herramienta al servicio de su voluntad.

      ¿Había cometido Raina un error? Aquella era la peor posibilidad. No solía cometer errores y era un mal momento para empezar. No quería traicionar la confianza de Maeve ni decepcionar a sus hermanos.

      La desagradable verdad era que se sentía diferente desde que había conocido a Hadrian. Se había sorprendido al ver que su víctima seleccionada era un hombre tan atractivo y luego se sintió desconcertada ante el destello de lo que él llamaba tormenta de fuego. ¿La había alterado tanto como para arruinarlo todo? Era difícil de creer. Maeve dependía de la despiadada eficiencia de Rania. El beso de la muerte requería preparación y concentración, pero ya era prácticamente como un acto reflejo para ella.

      Rania había repasado su breve encuentro con Hadrian miles de veces, buscando una solución a ese acertijo.

      Le preocupaba haber estado siquiera tentada a darle un beso real, y ni hablar de algo más que eso. Ni siquiera lo había conocido en su mejor momento, pero nunca había visto a un hombre más atractivo. Estaba inconsciente cuando lo encontró, con un golpe en la cabeza. Eso no debería haberla intrigado. Pero era imposible de negar el fuego que ardía dentro de él o el poder bruto de su naturaleza. Incluso si no hubiera sabido que era un Pyr, habría percibido que había algo más en ese hombre de lo que aparentaba.

      Algo había cobrado vida dentro de ella en el primer momento. Algo nuevo. Una chispa de curiosidad y de deseo. Y su anillo, el que llevaba en una cadena que colgaba de su cuello, había cambiado. La piedra se había encendido con un fuego interior. Nunca lo había visto hacerlo. ¿Cómo había ocurrido?

      ¿Acaso él poseía algún tipo de magia de dragón carismático?

      Rania se había sentido atraída hacia Hadrian en contra de su voluntad. Quería pasar los dedos por las ondas rebeldes de su cabello cobrizo, acariciar la línea de su mandíbula, tocar la firme línea de sus labios. Quería seducirlo por completo, y eso estaba tan alejado de sus inclinaciones usuales que no entendía qué estaba pasando. Después de todo, esa atracción podría acabar comprometiendo su eficacia.

      Ya lo había hecho.

      Soñaba con Hadrian de día y de noche. Saboreaba el recuerdo del primer vistazo que había tenido del dragón cambiaformas, y la admiración que la había invadido. Hadrian era alto y fornido, un guerrero incluso en su forma humana. Sus ojos eran verdes, pero esa simple palabra no le hacía justicia: poseían mil tonos cálidos de verde desde el esmeralda hasta el vidrio marino, incluso algunos tonos de oro. Veía humor en su mirada, también inteligencia, y la forma en que sus ojos se encendieron de admiración al verla había sido inesperadamente placentera.

      Solo le había revelado su rostro, escondiendo el resto tras un velo de plumas, así que no podía tratarse de lujuria lo que había iluminado su expresión. La forma en que había sonreído, tan solo un poco, casi detuvo a Rania de hacer lo que debía.

      Eso lo hacía peligroso.

      Él podría tentarla y hacerla dudar.

      “La tormenta de fuego”, había dicho él cuando la luz blanca se encendió entre ellos y había asombro en su voz profunda. Como si fuera una maravilla. Como si ella fuera la maravilla. Rania nunca había sido apreciada de esa forma. Tal vez ese era el secreto. Tenía además un acento británico que parecía perfecto para un dragón cambiaformas galán como él.

      ¿Cómo luciría en su forma de dragón? Quería verlo en pleno vuelo y en combate. La curiosidad era peligrosa, pero Rania no podía resistir el misterio de ese dragón que se había atrevido a sobrevivir a su beso.

      Había estado estudiando desde su fracaso, determinada a corregirlo. Gracias a los especiales de televisión sobre los Pyr de Melissa Smish, era fácil encontrar más información sobre los dragones cambiaformas. Había aprendido que la tormenta de fuego era la señal de apareamiento de su especie, la marca de que un dragón había encontrado a la mujer que engendraría a su hijo.

      Era una idea romántica, y por eso Rania no se la creía ni un poquito. Debía ser una forma de seducir mujeres y crear más dragones cambiaformas. Tal vez algún tipo de hechizo sexual. Apostaba a que la tormenta de fuego se encendía cada que uno de ellos lo deseaba.

      Había aprendido sobre la cautivación también, un tipo de hipnosis practicada por los Pyr, y se preguntaba si así era como Hadrian la había hecho detenerse antes de darle el beso mortal. Ese retraso pudo ser suficiente.

      No cometería ese error dos veces.

      Su anillo, sin embargo, era el acertijo que no lograba resolver. Aún brillaba con un fulgor interior que ardía como almenara, aunque no tenía idea del por qué. ¿El cambio era permanente? ¿Cómo? ¿Por qué?

      Era hora de extinguir ambas luces para siempre y poner un fin a la distracción que era Hadrian MacEwan. Los espías del reino de las hadas le habían dicho que él volvería a su herrería en Northumberland ese mismo día, así que Raina lo esperaba en su guarida.

      Impacientemente.

      Estaría con otros dos Pyr, dijeron los espías. Se había marchado de Manhattan con ellos: uno había sido dañado por la exploración mental de Maeve y el otro era un dragón sanador. Había una valentía en su decisión de dejar a los otros Pyr que Rania no podía más que admirar (era más seguro conservar los números, después de todo, y los dragones estaban condenados), pero debía obligarse a ser realista. Tal vez no fuera valentía. Podía ser la negativa a reconocer que el ataque del sábado anterior sería el primero de una serie de ataques que dejaría al mundo libre de Otros.

      Hadrian podría ser estúpido.

      Podría ser orgulloso y arrogante.

      Podía no ser necesariamente valiente. Rania solo debía dar crédito cuando lo mereciera. Se había manifestado dentro de su casa, dejando las cerraduras y cualquier otro mecanismo protector inalterados. Y luego esperó.

      No fue fácil. Después de todo, el estudio de un herrero era el último lugar en el que Rania quisiera estar, e incluso acercarse a uno le ponía la piel de gallina. Lo único bueno de la casa de Hadrian era que se encontraba en el campo, donde había menos ojos fisgones que pudieran notar un cambio de rutina. Él había convertido un viejo molino tanto en un estudio como en su hogar, y a su lado corría un río. Rania podía escuchar las aves y el viento también. Su ubicación le parecía relajante, pero se recordó a sí misma que debía mantenerse en guardia. Aún no estaba acostumbrada al mundo moderno, pero tenía suficiente tiempo para preocuparse por eso más tarde.

      Estaba muy cerca de completar su misión. Solo un dragón se interponía en su camino. Rania podía saborear el triunfo.

      Y la inmortalidad. Tendría suficiente tiempo para seguir sus sueños cuando se convirtiera en hada.

      No le tomó mucho tiempo explorar por completo la casa de Hadrian. Estaba amueblada con sencillez y comodidad. Concluyó que era de gustos y placeres simples, así como respetuoso de la tradición y la historia. Era limpio. Vivía solo. Leía libros y hacía horribles cosas de herrería en el taller de junto, al cual se negaba a entrar.

      Se estremecía ante el solo olor del hierro y las cenizas. Su simple aroma debía volverlo fácil de matar. En su disfraz humano, era un hombre, y eso significaba que las mujeres eran sus víctimas. Un hombre y un herrero. Debería ser fácil.

      Su ocupación era precisamente la razón por la que había escogido a Hadrian de entre todos los Pyr. Había otro forjador entre su raza, al que llamaban simplemente el Herrero, pero tenía hijos pequeños. Rania era protectora con los niños, dada su propia historia.

      Nadie debía saber que tenía un punto débil.

      Caminó de un lado a otro y deseó que se apresurara. Ya pasaba del medio día. Tendría que haber pedido más detalles a los espías del reino de las hadas. Tenía un plan y una estrategia: solo necesitaba a su presa.

      Cuando Rania escuchó un vehículo aproximándose, se congeló y aguzó el oído. Estaba tan inmóvil que ninguna criatura viva hubiera sentido su presencia. Cuando el motor se apagó, se escondió, retirándose hacia la habitación de Hadrian, y permaneció en silencio. Las puertas se abrieron y cerraron; escuchó hombres hablando.

      Su corazón se aceleró e intentó invocar su usual temperamento de precisión glacial. Estaba sensible y agitada, insegura, lo cual no era un cambio bienvenido en absoluto. Toqueteó el anillo que colgaba de la cadena alrededor de su cuello, y su superficie lisa la tranquilizó.

      Pronto habría terminado, se recordó. Maeve tacharía el nombre de otro dragón de su lista y Rania, junto con sus hermanos, serían libres.
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      Hadrian sentía alivio de estar en casa. Dos tormentas de fuego seguidas lo habían dejado exhausto, sin contar haber estado atrapado en el reino de las hadas. Quería dormir en su propia cama, regresar a la rutina diaria y hacer algo de trabajo sólido que hiciera la diferencia en la batalla contra Maeve y sus seguidores. Incluso si el temor de Lila sobre su nueva marca en la mejilla tenía alguna validez, al menos lograría hacer algo antes de morir: ver a sus compañeros Pyr equipados con nuevas armas.

      Antes de dejar la granja de Kristofer, había tenido una larga reunión con Quinn, herrero de los Pyr y mentor suyo, y habían hecho un plan para producir todos los guantes con garras de acero que fueran necesarios. Ninguno de los dragones cambiaformas creía que Maeve se había olvidado de que los Pyr también estaban en su lista.

      Los Pyr se habían dividido en grupos para asegurar su propia protección y la de sus parejas e hijos: había un grupo en Chicago con Erik, uno en la Isla Bardsey con Donovan y Marco, un grupo en la granja de Kristofer en Vermont, un grupo grande en Manhattan con Drake y Rhys, mientras que Alasdair y Balthasar habían ido con Hadrian a Inglaterra. Alasdair también quería ir a casa, y Balthasar se les había unido para seguir vigilando su recuperación.

      Los tres Pyr habían volado a Londres y luego tomaron un vuelo local a Newcastle. El Land Rover verde de Hadrian estaba estacionado en el aeropuerto mientras el azul de Alasdair seguía en la guarida de Hadrian. Alasdair había conducido desde Escocia y los tres habían viajado a América más de un mes antes. Sus camionetas podrían pasar por gemelas, ambas viejas y entrañables, pero completamente confiables. A Hadrian le gustaba bromear diciendo que tal como ellos dos, el kilometraje del Land Rover de Alasdair era más visible.

      Ya había pasado la hora del almuerzo cuando llegaron a la ciudad más cercana a la guarida de Hadrian. Se detuvieron para comprar provisiones e ir a la oficina postal.

      Para satisfacción de Hadrian, el paquete de Donovan ya había llegado. A través de los años, había escuchado mucho sobre los guantes de Donovan. Aunque los había visto en acción una o dos veces, la descripción detallada de Quinn lo hacía querer examinarlos más de cerca.

      Regresó a la camioneta mientras Balthasar metía las provisiones en la parte trasera y arrojó la caja con los guantes hacia Alasdair, lamentando tener que manejar. Alasdair revisaba sus mensajes del celular, pero alcanzó a atrapar la caja. Hadrian encendió el motor de nuevo mientras Balthasar se subía atrás y se inclinaba entre los asientos de ellos.

      —¿Son los guantes? ¿Puedo verlos? —preguntó él. Alasdair le pasó la caja y bajó su teléfono.

      —Mensajes de Erik —dijo él con un sacudir de cabeza.

      —¿Alguna noticia? —preguntó Hadrian.

      —Un consejo —dijo Alasdair y los tres gruñeron al mismo tiempo. Era una especie de chiste habitual que el líder de los Pyr siempre hacía muchas sugerencias (sin contar las órdenes)—. Solo agradezcan que él está en Chicago y nosotros no.

      —Desearía no estar conduciendo —se quejó Hadrian con una impaciencia tan obvia que los otros dos Pyr se rieron—. Quiero ver esos guantes.

      —Y quieres ponerte a trabajar —agregó Balthasar.

      —No falta mucho para llegar a tu casa —dijo Alasdair.

      Se escuchó el sonido de papel rasgado y entonces Balthasar dio un silbido bajo.

      —¡Están geniales! —Se puso uno de los guantes y mantuvo la mano al frente, sobre la caja de velocidades, moviendo los dedos.

      Hadrian miró del camino al guante repetidamente. Por suerte ya no estaban en una carretera concurrida. Cada guante estaba hecho de cuero fino, las largas y afiladas zarpas se fijaban a cada dedo. El acero continuaba desde los dedos hasta el dorso del guante para darle más fuerza, y las zarpas tenían bisagras, como dedos largos. También eran afiladas, prácticamente cinco cuchillas en cada mano, y retráctiles. Balthasar sacudió los dedos y las cuchillas se proyectaron hacia afuera, destellando peligrosamente.

      —¡Son asombrosas! —dijo Alasdair.

      —¡Me están matando! —se quejó Hadrian y se echaron a reír.

      —Puede que no quiera renunciar a ellas —bromeó Balthasar, y luego su tono se volvió pensativo—. ¿Y Donovan las sigue llevando cuando cambia de forma?

      —Es lo que dijo —respondió Hadrian—. Es capaz de aumentar el tamaño de sus zarpas de dragón con ellos.

      —Increíble —meditó Balthasar—. Me urge un par.

      —A mí también —dijo Alasdair, tomando el otro guante y poniéndoselo—. No puedo ser el único que quiere rebanar guerreros hadas en pedazos. —Lanzó una cuchillada con su mano enguantada y Hadrian escuchó las cuchillas silbar en el aire.

      —En absoluto —confirmó él con ardor. Nunca olvidaría lo mucho que le habían dolido sus pies cuando había sido forzado a bailar sin parar. Dudaba también que Alasdair fuera a olvidarlo (además de soportar que Maeve hurgara en sus pensamientos).

      —¿Vas a apartar uno? —preguntó Balthasar.

      —Espero no tener que hacerlo —dijo Hadrian mientras daba la vuelta en el camino más corto que conducía hacia las colinas que rodeaban su guarida. Le emocionaba ponerse a trabajar y no se sentía para nada cansado—. Las instrucciones de Quinn fueron muy precisas. Creo que solo tengo que analizarlos más de cerca.

      —Ustedes dos están compitiendo, ¿no es así? Para ver quién puede hacer la mayor cantidad de guantes más rápido —bromeó Alasdair.

      —Solo una competencia amistosa —admitió Hadrian—. Para comparar métodos.

      —¿Qué tal si hago la cena mientras tú los revisas? —ofreció Balthasar.

      Hadrian sonrió.

      —¿Es tan obvio que ya quiero meterme de lleno en ello?

      —Llámame psíquico —bromeó Balthasar.

      —Tal vez proyectas tu propio entusiasmo —dijo Alasdair.

      —Probablemente. Quiero un par de estos y mientras más pronto, mejor. —Balthasar dio otra cuchillada al aire.

      —Además, mientras más pronto empiece Hadrian a hacerlos, más pronto tendremos otra arma —dijo Alasdair—. Yo ayudaré a cocinar. —Dio un bostezo—. Aunque probablemente esta noche caiga rendido más temprano después del largo viaje.

      —Empieza mañana como si nunca te hubieras ido —concordó Balthasar—. Es la mejor forma.

      Hadrian no lo había admitido aún, pero estaba determinado a hacer más que replicar los guantes: quería mejorarlos. Después de todo, habían pasado casi diez años desde que Quinn había hecho ese par para Donovan, y Hadrian se inclinaba más por el uso de recursos modernos. El herrero de los Pyr amaba su hierro forjado y herramientas de artesano, pero Hadrian respetaba los beneficios de la tradición mezclada con la innovación. Sabía que nunca podría convencer a Quinn de cambiar sus métodos, y ese no era su objetivo. De cierta manera, mejorar el diseño de esos guantes era un desafío que podría reivindicar su visión.

      Además, la batalla contra las hadas era personal para Hadrian. Lo habían aprisionado en ese reino y obligado a bailar hasta que sus pies sangraron. Había sido engañado por Kade, uno de los Pyr bajo el influjo de Maeve, e incluso Alasdair había sido forzado a mentirle a Hadrian. Había perdonado a su primo, pero no a la Reina Oscura detrás de todo. No se podía saber cuándo se abriría un portal al reino de las hadas y comenzaría una pelea. Hadrian estaba harto de encantamientos y hechizos. Estaba listo para patear traseros de hadas.

      Tampoco podía evitar la sensación de que sus propios días estaban contados. Lo que Lila llamaba el beso de la muerte se sentía como un bloque de hielo en su mejilla. Era imposible de ignorar. Se aseguraría de que los Pyr estuvieran listos si moría o cuando lo hiciera. Ese sería su mejor legado.

      Hadrian dio la vuelta en su carril y su guarida quedó a la vista. Estacionó el Land Rover junto al de Alasdair y su primo inmediatamente salió para verificar su vehículo (que estaba intacto, por supuesto). Hadrian respiró profundamente, pero no percibió ni un rastro de la presencia de Lynsay.

      No debía esperar lo contrario. No tenía razón para estar decepcionado. Sabía que había hecho lo correcto al terminar con ella, pero la extrañaría. Quería que encontrara la felicidad a pesar de todo, y sabía que él no podría dársela.

      Hadrian abrió la puerta de la guarida y Balthasar lo siguió con las provisiones. Hadrian tomó los guantes con toda intención.

      —Voy a llamar a Donovan para decirle que llegó el paquete —dijo Balthasar—. Y para preguntarle cómo lleva los guantes durante la transformación.

      —Necesito un baño, luego me pondré a trabajar.

      Alasdair entró llevando la última caja de provisiones, checando su teléfono con una mano. El molino que se había convertido en el hogar y estudio de Hadrian estaba construido en forma de L, lo cual facilitaba la división entre casa y trabajo. Había construido su estudio en el brazo más largo de la L y su casa en la otra. En la unión estaba su oficina y una formidable barrera de humo de dragón reforzaba la entrada a su guarida, tesoro y casa.

      Su guarida tenía una gran habitación principal, con un techo alto y paredes de ladrillo expuesto. La cocina estaba en un extremo, justo a un lado de la entrada. Había una gran chimenea en la pared opuesta que dividía la habitación del resto. Kristofer había hecho un gran trabajo de soldadura durante una visita años antes, construyendo un arco en la pared a la derecha de la chimenea. No era original, pero combinaba con los detalles arquitectónicos mientras seguía teniendo su toque moderno.

      El arco daba acceso al dormitorio de Hadrian: había una puerta entre este y el baño más allá. Las ventanas a la derecha del salón principal y el dormitorio ofrecían una vista del río que originalmente proveía de energía al molino. Esa vista cambiaba con las estaciones y Hadrian nunca se cansaba de ella. Había un desván sobre el dormitorio, un segundo baño para invitados, y una habitación detrás de la oficina que podía ser usada como cuarto de invitados.

      Hadrian se detuvo en el gran salón y respiró hondo, evaluando todo. Su humo de dragón estaba inalterado, aunque la barrera protectora se había desvanecido un poco en su ausencia. Aunque todavía producía un fuerte sonido metálico, prueba de que estaba intacta. Tendría que fortalecerla antes de que terminara el día. Había un poco de polvo ya que había estado fuera por más de un mes.

      Si Lynsay había pasado a recoger sus cosas, lo habría hecho enseguida. Su llave probablemente estaba bajo el tapete de la puerta. No pensaba mortificarse por el fin de esa relación o siquiera checar si la llave estaba ahí. El humo de dragón no bloqueaba el paso de intrusos humanos, aunque la persona podría sentir un leve estremecimiento al pasar por él. Sin embargo, Hadrian no sentía el aroma de Lynsay, por lo que concluyó que no había pasado por ahí.

      Lo raro era que Hadrian tenía la sensación de que su guarida no estaba desocupada. ¿Cómo podía ser? No podía percibir el olor de nadie ni escuchar nada, mucho menos vio ninguna señal de alguna otra presencia. Sacudió la cabeza, pensando que los acontecimientos recientes lo habían vuelto paranoico.

      Dejó la caja de Donovan en la encimera de la cocina, apenas dándole un breve vistazo a la nota incluida. Quería probarse los guantes y no lo decepcionaron. Se los puso y chasqueó los dedos para que las cuchillas se extendieran, sacándole una exhalación de admiración. Giró las manos, admirando la flexibilidad de las cuchillas y la destreza con que habían sido hechas. Quinn había puesto el listón alto con sus métodos tradicionales. Era muy enfocado en los detalles.

      La luz del sol entró por las ventanas y se reflejó en las cuchillas mortales. Donovan le había explicado a Hadrian que no las plegaba con su ropa: en su forma de dragón se fusionaban con sus garras, alargándolas del tamaño de espadas.

      Hadrian no podía esperar a ver eso. Se trasladó al centro de la enorme sala, consciente de que Balthasar ya estaba hablando con Donovan. Invocó el cambio y saboreó el brillo de luz azul que lo acompañaba. La transformación siempre lo hacía sentir invencible. Pensó en el consejo de Donovan durante la transición e intentó seguirlo. El cambio continuó a través de él, agudizando sus sentidos y llenándolo de una sensación de poder que disfrutaba.

      Como siempre, ocurrió en un abrir y cerrar de ojos. Se sentía magnífico estar en su forma de dragón, con la cola rozando la encimera de la cocina y las alas casi alcanzando el techo de su guarida.

      Hadrian quiso rugir de satisfacción al ver que la estrategia de Donovan había funcionado. Las cuchillas de acero se volvieron parte de sus garras frontales, y lanzó zarpazos con una sola garra, viéndolas destellar. Hadrian rio y lanzó otro zarpazo.

      —Olvídalo —dijo Balthasar por teléfono—. Parece que Hadrian lo ha conseguido.

      Estaba a punto de cambiar a su forma humana, pero su mirada se posó en un área del piso de madera donde tocaba la luz del sol. Vio una pisada en el polvo. Una pequeña y esbelta pisada, como el de una mujer.

      Más grande de lo que sería la de Lynsay.

      Sus sentidos eran más agudos en su forma de dragón y tomó aliento lentamente, comprobando la impresión una vez más.

      Había un intruso en su guarida.

      Una mujer. Debía ser alta.

      Imposible.

      Pero pudo oler su aroma. Era vago, tanto que lo había pasado por alto en su forma humana, pero el aroma estaba ahí.

      —¿Quién está teniendo una tormenta de fuego? —preguntó Alasdair en la lengua antigua, mirando alrededor.

      —¿Aquí? —preguntó Balthasar—. ¿Ahora?

      —Totalmente —dijo Alasdair con seguridad.

      Fue en eso que Hadrian notó el leve resplandor de luz blanca al extremo de su garra. La levantó y se iluminó al acercarse hacia la puerta de la habitación. Fue consciente de que tanto Alasdair como Balthasar lo observaban.

      Hadrian sintió el leve cosquilleo de una llama fría y el deseo se revolvió en su interior. Era diferente de las chispas doradas de las tormentas de fuego que había presenciado en el pasado, pero el efecto era idéntico en su cuerpo y mente. Sus pensamientos se volcaron hacia placeres sensuales y su cuerpo se estremeció de deseo.

      Era la misma luz que había ardido cuando tuvo la visión de aquella mujer en casa de Rhys, la que lo había besado en la mejilla. Ella había dicho que lo había estado buscando y no creía que fuera por una buena razón. Después de todo, le había dado el beso de la muerte.

      Hadrian creyó que había sido un sueño, o tal vez otra falsa tormenta de fuego, como la de Kristofer había sido la primera vez. Había visto el hilo rojo en su muñeca, la marca de la maldición de Maeve. Así que, había concluido que los Pyr eran el objetivo, empezando por él.

      Pero ella estaba en su guarida ahora. La luz revelaba la verdad.

      Había ido por él, probablemente para terminar lo que había empezado. De alguna forma, ella sabía que Lila y Balthasar habían conseguido bloquear el poder de ese beso.

      —Una tormenta de fuego falsa —corrigió él en la lengua antigua—. Arde en blanco en vez de amarillo.

      —Un hechizo —dijo Balthasar, coincidiendo con él.

      —No —dijo Alasdair con total seguridad—. La tormenta de fuego de un dragón de hielo. Recuerdo que la tormenta de fuego de Notus ardió en blanco.

      La referencia al padre de Hadrian fue una sorpresa innecesaria. Si la tormenta de fuego de su padre había ardido en blanco y había sido fría, esta debía ser genuina. Pero ¿cómo podía su pareja destinada intentar asesinarlo? Eso no tenía sentido.

      De cualquier forma, no pensaba ser una presa fácil.

      Esta vez, la sorprendida sería ella.

      Cambió silenciosamente de vuelta a su forma humana, dejándose puestos los guantes, y se dirigió en calma a la habitación. La luz brillaba, una luz fría de una mañana invernal, y su exigencia por ser satisfecha sexualmente se redobló.

      Hadrian se recordó que la mujer escondida en su habitación le había dado el beso de la muerte.

      Y eso no ocurriría dos veces.
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      Hadrian se movía tan sigiloso que bien podría haber sido un depredador. Rania estaba impresionada, muy a pesar de sí misma. Sintió el movimiento del aire agitándose cuando pasó él, pero solo porque escuchaba atentamente. Oyó un ruido sordo, como un trueno, lo cual no tenía sentido, pero se negó a ser distraída.

      Su dragón era premeditado y sosegado, un cazador. Eso los hacía a ellos tal para cual.

      No. No tenían nada en común. Se corrigió a sí misma: él sería la víctima, y ella la depredadora. Solo uno de ellos sobreviviría a ese encuentro, y Rania sabía quién sería.

      El extraño resplandor blanco que se había encendido a su regreso brilló más mientras él se acercaba y eso la distraía. Era más que una luz. Mandaba un chispazo de excitación por el cuerpo de Rania y le recordaba lo atractivo que era Hadrian. La hacía consciente del largo tiempo que había estado sola, a pesar de saber que el roce de un hombre tenía un precio. Transformaba su añoranza en algo irracional y no tenía nada que ver con su misión. Intentó ignorarlo, pero ya había alcanzado su centro mismo, iluminando una inoportuna chispa de deseo.

      Y su brillo se volvió más insistente conforme se acercaba.

      ¡Maldijo a quien estuviera retando la magia de Maeve!

      ¡Maldijo a quien estuviera interfiriendo en su concentración!

      Lo maldijo a él. Hadrian podría haber sido feo, bajo y desgarbado. Podría haber sido poco atractivo o desconsiderado. Era un herrero, lo cual debería hacerlo repulsivo, pero era demasiado sexi de tantas formas inesperadas.

      ¿Había escogido al dragón equivocado?

      ¿O estaba perdiendo su toque?

      ¿Había quedado atrapada en una batalla mayor entre Maeve y un contrincante ambicioso? El príncipe dragón estaba muerto y ella pensaba que esa pelea estaba resuelta.

      Rania apretó su daga, lista para atacar. El beso de la muerte no había acabado con Hadrian, así que usaría un método más tradicional. Estrechó los ojos y fijó su atención en su tarea, armándose de valor contra el atractivo del Pyr. Tenía que morir a manos suyas, lo más pronto posible.

      Vio el brillo de la luz azul que frecuentemente acompañaba el cambio entre formas y luego lo vio otra vez. Estaba preparada para que diera la vuelta en la esquina.

      Rania percibió que él se detenía ante el umbral de la puerta, valorando la situación.

      Él sabía que estaba ahí, entonces. En los videos había notado que los Pyr tenían sentidos agudos. Sintió un cosquilleo ante su proximidad, el de esa molesta luz tan brillante como una estrella. Alzó la cuchilla con determinación.

      Hubo un brillo azul, y entonces una garra de dragón la atrapó repentinamente.

      Las escamas tenían un brillo esmeralda, como si estuvieran hechas de gemas, y con los bordes plateados. Le sorprendió lo hermosas que eran y las contempló con asombro.

      Ella volvió a vacilar. ¿Cómo podía herir a una criatura llena de escamas, por no decir matarla? La daga que había escogido de pronto le parecía pequeña e inútil, y dudó de su elección. A Rania no le gustaba dudar, no cuando estaba trabajando.

      Debía despertar. Apretó de nuevo la empuñadura y cambió de mano, pensando que su destreza podría tomarlo por sorpresa. Pero dejó caer la daga exactamente en el momento equivocado.

      El arma repiqueteó en el piso, deslizándose lejos de su alcance.

      Rania la miró fijamente. Si iba por ella, él no solo tendría un claro vistazo de ella, pero le estaría dando la espalda. Sin ella, no tenía forma de derribarlo. ¿Debería manifestarse en algún otro lugar e intentarlo luego? La indecisión la paralizó por un valioso momento.

      Su presa tomó ventaja de ello. Hadrian la atrapó sin dar la vuelta a la esquina siquiera, apretándola fuertemente con la garra y deteniéndola contra la pared, Su alcance era más largo de lo que ella esperaba. Se movía tan rápido que le había resultado imposible eludirlo. Vio el destello de las garras de acero unidas a sus uñas y su corazón dio un brinco ya que lucían muy afiladas.

      Rania cambió instantáneamente de forma, convirtiéndose en un cisne mucho más pequeño, y se deslizó de su agarre. Levantó el vuelo, dejándolo con unas cuantas plumas blancas y una gran sorpresa.

      No tardaría mucho.

      Esa era su oportunidad.

      Rania se lanzó por la puerta y apuntó a sus ojos con las garras. La luz blanca la cegaba con su intensidad y la oleada de deseo puro que invadía su cuerpo era abrumadoramente real. El dragón de esmeralda y plata rugió, escupiendo fuego que chamuscó las puntas de sus alas. Era magnífico y poderoso, y su torrente de fuego era brillante y caliente. Ella lo esquivó de último minuto, pero aun así sintió la ola de calor.

      Algo se disolvió dentro de ella, dejándola temblando, pero Rania continuó luchando.

      A diferencia de Hadrian, ella tenía espacio para moverse en la gran habitación con el techo alto. Se lanzó hacia los ojos de nuevo, pero él la hizo a un lado, tumbando una lámpara de piso y haciéndola añicos, mientras los otros dos Pyr maldecían en la cocina. Sin embargo, no interfirieron, y ella no entendía la razón.

      Ella giró para intentar otro ataque, y esta vez, Hadrian fue menos gentil. Por poco llegó a sus ojos cuando él la atrapó de nuevo y la arrojó hacia la pared de ventanas. Rania cambió de forma y se dio la vuelta para que su espalda rompiera el vidrio, rodando por la abertura en forma humana. Antes de que las astillas tocaran el suelo, ella cambió de forma de nuevo y se elevó hacia el cielo en su forma de cisne, aleteando con fuerza.

      Voló con todas sus fuerzas, pero no fue suficiente. Hadrian la seguía muy de cerca, mucho más grande y poderoso en su forma de dragón, dándole alcance de forma constante. El brillante resplandor blanco revelaba su proximidad. No podría perderlo de vista y su corazón ya golpeaba fuertemente su pecho.

      Rania se permitió una sola mirada de reojo, incapaz de ignorar su majestuoso poder, luego dio un giro y bajó en espiral hacia él de nuevo. Él dio una vuelta con notable agilidad, evadiendo el golpe, y la atrapó en el aire, entre sus garras.

      Rania estaba rodeada por una jaula de garras de acero, cada una de ellas mortalmente afilada. Se retorció, produciéndose cortes, y una de las cuchillas quedó manchada de sangre al igual que sus propias plumas blancas. No era grave, pero definitivamente la tomó por sorpresa. Mientras tanto, Hadrian ascendía, llevándola a una mayor altura de la que ella volaba usualmente en su forma de cisne. En su avión, era otro problema, pero ahí se sentía excitante. El viento alborotaba su cabello y sus plumas mientras rotaba entre formas, intentando escapar.

      —Hermosa —susurró él, maravillado.

      No, no se dejaría persuadir por un cumplido.

      —Y mortal —agregó ella, clavando una garra bajo la suya lo suficientemente fuerte para sacarle sangre. Él rugió y apretó la zarpa en torno a ella, con esas garras metálicas alarmantemente cerca.

      Pensaba desaparecer, pero él se detuvo y ella dudó de nuevo. Rania levantó la vista y notó que él observaba el hilo rojo de su muñeca. La seguía entre formas, señal de que había hecho un trato con Maeve.

      —Creí recordar eso —meditó él. La levantó para acercarla más a sus ojos y la miró fijamente, a pesar de seguir volando al frente—. ¿Qué tiene contra ti?

      Era obvio que entendía el significado del hilo rojo.

      —Nada. Tenemos un trato, uno que hice voluntariamente.

      —Eso lo dudo —dijo él con escepticismo.

      Rania cambió de forma y se arrojó hacia las garras, esperando que la liberara en vez de dejar que se hiciera daño.

      Estaba en lo correcto, aunque solo a medias. Él le dio la vuelta y expertamente cortó las puntas de las plumas más largas de una de sus alas. Rania jadeó de indignación al ver los extremos de sus plumas blancas caer en espiral hacia el suelo, brillando a la luz del sol.

      De cierta forma, admiraba su elección. Técnicamente no le había hecho daño, pero no podría volar. En definitiva, no era un dragón estúpido.

      —Ahora, dime quién eres y por qué me estás cazando —ordenó él.

      —¿O qué? —dijo Rania en desafío.

      —O te soltaré. —Sus ojos brillaron, como si estuviera seguro de que la había acorralado. Si ella fuera una cambiaformas como él, la conclusión a la que había llegado era merecida. Estaban demasiado por encima del suelo, planeando por el cielo, y su incapacidad para volar era un riesgo. Él aún no se había preguntado cómo se había metido a su guarida, pero Rania dudaba que ese descuido durara mucho.

      Ella bajó la mirada, como si evaluara la distancia al suelo, pero realmente estaba decidiendo cuánto podía revelar. ¿Cuánto más lograría averiguar antes de irse? Él parecía muy seguro de tenerla en desventaja y podría confesar algún detalle que ella luego podría usar en su contra.

      Muy abajo, su amigo Pyr de pelo oscuro con cola de caballo miraba hacia arriba, parado afuera de la guarida. Lo rodeaba un resplandor azul, pero no había cambiado aún.

      Entonces escuchó un ruido sordo, como el de un tren de carga acercándose, y vio que el otro Pyr asentía, como si se pusieran de acuerdo. Aquel entró de vuelta a la guarida, al parecer para reunirse con el otro.

      Aquel sonido debía ser la lengua antigua de la que había leído en su investigación. Por un momento lo había olvidado.

      —¿Decidiste ya si me necesitas después de todo? —preguntó Hadrian con seguridad.

      —¿Cómo te atreves a cortar mis plumas? —protestó Rania—. No podré volar.

      Él la miró fijamente con un brillo en la mirada.

      —Me diste el beso de la muerte. Invadiste mi guarida. Intentaste matarme y usas una tormenta de fuego probablemente falsa para distraerme. No creo ser yo el atrevido aquí. —Voló alto por las nubes y hacerlo en la zarpa de un dragón fue igual de excitante que de cualquier otra forma.

      Pero una palabra había captado la atención de Rania.

      Probablemente.

      —Si la tormenta de fuego es falsa, no es por mí —dijo ella, solo para ver lo que diría.

      —Si es real, entonces somos parejas destinadas y no deberías estar tratando de matarme.

      La luz blanca destelló, su cegador brillo dificultaba que pensara en otra cosa que no fuera en desnudarse con Hadrian. ¿Qué clase de amante sería? ¿Rápido y directo al grano? No, se tomaría su tiempo. Rania lo sabía. ¿Acaso los pensamientos de él estarían yendo en la misma dirección?

      La tormenta de fuego se trataba de que un Pyr conociera a su pareja destinada. Si era así, tal vez él fuera más vulnerable a ella en su forma humana.

      Rania cambió de forma mientras aún la sujetaba y fue recompensada con un sobresalto de sorpresa. Le dedicó una mirada lenta y apreciativa, y ella concluyó que estaba en lo correcto. Desafortunadamente, ella también estaba distraída. Esa mirada la llenaba de calidez. De hecho, le provocaba un cosquilleo. La hacía pensar en la gran cama de su habitación y lo que podrían hacer ahí…

      —No me creo esa historia de la tormenta de fuego —dijo ella—. Creo que es una artimaña y una mentira, un truco para conseguir sexo cuando quieran.

      Él se sintió obviamente insultado.

      —No necesito de ningún truco para tener sexo —dijo él y ella lo creyó—. La tormenta de fuego es señal de que un Pyr ha conocido a su pareja destinada, la mujer que engendrará a su hijo —dijo con entera convicción.

      ¿Era un romántico? Nunca se lo habría esperado.

      —¿Cuántas parejas destinadas puedes tener? Los dragones cambiaformas pueden vivir mucho tiempo.

      —Solo una —insistió él—. Es un tesoro por el que vale la pena esperar.

      Rania no sería persuadida por algo tan ridículo. Creer en la tormenta de fuego ponía a Hadrian en desventaja. Si una pareja destinada era algo tan raro, Rania suponía que estaría reacio a lastimarla, mucho menos matarla, incluso en defensa propia.

      Podía trabajar con eso.

      Él la alzó a la altura de su rostro, examinándola de cerca. El aire era frío, pero Rania se sentía cálida y protegida en su agarre. Había algo sobre el escrutinio de ese dragón que la hacía sentir como si pudiera adivinar todos sus secretos. Ella le sostuvo la mirada, en actitud desafiante.

      —¿Por qué yo? —preguntó él en un murmullo. Ella sintió la vibración de su voz, lo cual le parecía algo íntimo. Seductor.

      Rania sintió erizar su piel.

      —¿Por qué no?

      Hadrian sacudió la cabeza. La luz del sol se reflejaba en sus escamas esmeraldas y plateadas, haciéndolo lucir como las joyas de un tesoro.

      —Tú tienes un motivo. —Al parecer él tenía forma de ver más allá de sus respuestas simples. Y parecía inofensivo darle un poco más de información.

      —Tengo que matar a uno de los Pyr. Te elegí a ti.

      —¿Por qué? —Él parecía intrigado.

      —Porque eres un herrero, además de ser un dragón cambiaformas.

      —Pero Quinn Tyrrell es el Herrero de los Pyr.

      —Y tiene hijos pequeños. No voy a arruinar la vida de alguien más cuando mueras. —Rania estaba sorprendida de admitir tanto, pero había algo en la intensidad de ese dragón que la hacía hablar de más… o defender su elección.

      Su repentina sonrisa la sorprendió aún más. No se le había ocurrido que los dragones pudieran sonreír o que le parecería algo encantador. Haberse equivocado en ambos casos no la ayudaba a recuperar la concentración.

      —Arruinará la mía —contestó él con diversión y a ella le sorprendió casi romper en una sonrisa, porque eso era verdad. En vez de eso, frunció el ceño.

      —Ese sería el propósito.

      Él no lo discutió. Solo voló más alto y ella admiró su poderosa gracia. Sus alas eran tan grandes que podía batirlas con lentitud y permanecer en el aire. Hacía que volar pareciera algo natural.

      —Eres una asesina de la Reina Oscura, pero tienes una debilidad por los niños —meditó él y Rania sintió que se ruborizaba—. Eso parece no tener mucha coherencia.

      —Simplemente no voy a ser quien lastime a un niño.

      Para alivio suyo, él no indagó más en ello. Así que Rania continuó.

      —Y nadie puede afirmar que mis víctimas no se lo merezcan.

      Él asintió lentamente, sopesándolo.

      —¿Por qué un Pyr?

      —Solo sigo las reglas.

      —¿Y si mueres en el intento?

      Rania se encogió de hombros.

      —Si fuera tú, no me consideraría tan afortunado. Tengo una reputación.

      Él se rio. Su voz se volvió grave y la luz blanca pareció arder con más brillo. También provocó una reacción más fuerte en Rania y la pasó mal intentando refrenarse de acariciar su garra.

      ¿Por qué deseaba tanto tocarlo?

      —Tal vez me sienta con suerte ahora —reflexionó él.

      Aquello debía ser la cautivación.

      —Tal vez no deberías.

      —Tal vez tenga un último deseo antes de que me mates.

      —Tal vez no tengas tanta suerte.

      Rania perdió el aliento cuando Hadrian dio un giro con soltura y se lanzó de vuelta a la tierra con increíble velocidad. Su cabello revoloteó por su rostro mientras se acercaban peligrosamente al suelo. Ella amaba volar, pero nunca volaba tan alto en su forma de cisne (incluso en un avión prefería ser la que tuviera los controles). Un clavado así era temerario y excitante. Una expresión de confianza: él sabía que podía cambiar de forma o detenerse al último minuto, incluso a tal velocidad.

      Ella admiraba eso. Se aferró a la zarpa de Hadrian mientras descendía rápidamente hacia su casa, dejándolo pensar que estaba más alarmada de lo que en realidad estaba. Si pretendía asustarla para que hiciera más confesiones o aceptara su pedido, podía respetar la táctica.

      Él aceleró.

      —Así que, dime: ¿eres un peón de la Reina Oscura o estás aliada con ella?

      —¿Acaso importa? —El suelo estaba demasiado cerca. No, él se dirigía hacia las rocas del río afuera de su estudio.

      —Creo que sí. —Estaba demasiado tranquilo. Rania supuso que tenía un plan en mente. Bueno, pues ella tenía uno propio.

      —No tengo por qué decirte nada —dijo ella.

      —Tal vez podría animarte —dijo él con un tono desafiante. Abrió las garras con una sonrisa y entonces la dejó caer.

      Rania cambió a su forma de cisne, agitó inútilmente sus alas cortadas, y luego cambió de vuelta a su forma humana. Estaba cayendo rápidamente y era aterrador. Su corazón estaba acelerado, a pesar de no tener intención de estrellarse en la tierra.

      Dejó que Hadrian pensara que estaba en apuros y lo vio dispararse hacia el frente para evitar su caída en el último minuto como un héroe conquistador, entonces decidió llevar a cabo su truco.

      No pensaba deberle nada, incluso si eso significaba revelar sus habilidades.

      Rania decidió recuperar su cuchillo.
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